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LOS MORMONES. 

Bajo esU epi^rate hallamos en el 
ilustrado periódico «Revista Hispa­
no Aniuiicana,> up curioso articulo 
que damos hoy á conocer a nues­
tros lectores para que puedan apre­
ciar hasta donde llegan los deliiios 
de algunas religiones y sus trascen­
dencia-, puesto que con su bené-
üco ó pernicioso inftujo imprimen 
el sello característico de cada na­
cionalidad y á cada raza, modifican­
do uiuchas vece^ la marcha política 
y social de los pueblo?. 

Hé aquí el trabajo literario á que 
nos referimos. 

• Los Mormones—sectarios céle­
bres tnas por sus estravagancias y 
las- crueles persecuciones de que 
ha sido objeto, que por lo que de 
grande en buen ó mal sentido hay . 
en sus croencias,—tienen hoy su 
principal asiento en el valle del la­
go «Salé» en la Nueva California 
(EstadosUnidos.) Forman un peque­
ño estado, cuya capital se llama 
••Deseret» ó «Nueva Sion del Desier­
to, lil Jordán River, • - nombre pues­
to al rio en recuerdo del Jordán de 
Palestina, —corre por susinmedia'-
cionies, y todo el territorio, cubier­
to de árboles, de montes; de jardi­
nes, son una prueba de que la li­
bertad y los h&bitos de trabajo pue-
<)en triunfar de los obstáculos de 
U naturftleza y aun de las institu­
ciones, si unos y otros no son fe-
forzados por la malignidad de inte-
1̂ 86% contrarios y por la crueldad 
de lav condiciones económicas pro­
pias da las viejas sociedades euro­
peas, donde no queda un palmo de 
terreno sin ocupación. Siempre que 
•e establezcan comparaciones entre 
•o que pasa en cualquier país ame-
"•«áno y otro de Europa, ha de te-
»**P8e muy presente esta diferencia 
^e^cialisima del valor y la cali-

de los terrenos en una y otra 
\Á^ el monstruo que engendra 
y ^ y o r a e n Europa la revolución; 

gran revolución en el pauperismo 
siempre creciente, que el desar­
rollo mismo de la industria vie­
ne á aumentar á la larga, aunque por 
el momento parezcaotiecerle un pa­
liativo. 

El nombre de Mormones, acepta­
do hoy como propio por estos sec­
tarios, les fué dado (como el de age-
neux,» mendigos, que usaban vana­
gloriosamente los reformados 11a-
rnencos del siglo XVI) por el des­
precio de sus perseguidores. «Mor-
mon» es "el nomb/e fantástico de un 
supuesto espíritu maligno que se 
entretiene en aterrar á los morta­
les. Los anglo-americaaos, en su 
odio desdeñoso y no por eso me­
nos cruel, á estos sectarios, los lia- ' 
marón de este modo, para signiH-
car que la corrupción de sus doc­
trinas debían causar espanto alor-
be entero. Ellos se llaman á sí 
mismos, oficialmente, digámoslo así, 
«Santos de los últimos días.» 

El mormonismo comenzó hacia 
el año 27 de este siglo. Su funda­
dor ó apóstol José Smith, nació en 
Sharon, condado do Windsor, es­
tado deíVermont, el 23 de diciem­
bre de 1805. Era hijo do un labra­
dor acomodado y su niñez se des­
lizó en \Á soledad de los campos. 
Fué siempre meditabundo y amigo 
del silencio y del aislamiento; pe­
ro tan poco estudioso, que á los quin­
ce años apenas poseía los mas rudi­
mentarios conocimientos de la ins-i 
truccion primaria, y durante toda 
su vida, á pesar de su rango de le . 
gislador, de escritor inspirado y de 
profeta, ni supo bíetí gramática, ni 
historia, ni mostró en su estilo la 
menor dote propia de un espíritu 
cultivado. Hombre sin embargo^ de 
imaginación ardientisima y de tena­
cidad á toda prueba, ron la lectura 
de la Biblia, tan usual en todos los 
paises protestantes, y con una idea 
que encontró en alguna parte eQ 
los primeros añoe de su juventud, 
sobre la teoría de los antiguos here-

(I) Creian éstos qiie Jesús rei­
naría mil años sobre la tierra aft-
tes do la destrucción del juicio fi" 
nal. 

jes milenarios (I), compuso sus es-
trairibóticas fantasías. A los diez y 
ocho años, durante un largo paseo 
campestre, tuvo su primera visión 
sobrenatural. Algun tiempo después 
una noche, la del 21 de Diciembre 
de 1824, fué visitado en su casa 
por un ángel que le anunció que 
iban á realizarse las promesas del 
Dios de Israel; que ól, Jos¿ Smith, 
era el instrumento escogido por Dios 
para esta obra; que seria otorgado 
esclusivamente á su pueblo el don 
de la verdadera fú, que los judíos 
de América era una fracción de 
Israel: que cuando su emigración 
poseía el conocimiento del verdade­
ro Dios; que habían tenido grandes 
teólogos y escritores, pero que adul­
terada la verdad por el trascurso de 
los tiempos, so hacia nece^^^riauna 
nueva emisión autentica de ella, y 
que al efecto José Smith, guiado 
pável ángel que hablaba, encontra­
rían un nuevo ejemplar de la ver­
dadera Biblia, que estaba estrita en 
persa sobre planchas de oro, y en­
terrada, como resultó después, ca­
mino de «Pal mira» á «Canandigua», 
en las cercanías de la aldea deMan-
chester, en una colina á media le­
gua de distancia de la vía. Esta Bi­
blia de Oro, que Smith llamaba el 
• Urim Thumim,» la vióól por pri­
mera vez el año 23, y previos cua­
tro años de oración y maueracion, 
le fué deñiiitiv'amente entregada en 
el año 27, para su traducción íi la 
lengua vulgar. 

Smith encontró uu día en la callo 
á un comerciante rico y crédulo y le 
dijo: 

—Dios me manda que pida al pri­
mer hombre que encuentre en la 
calle, cien dollars paia traducir la 
Biblia de Oro. 

Y fueseDíosó el diablo, 6 su bue­
na suerte quien tal cosa le dijo ó le 
inspiró, lo cierto es que el intérprete 
dio el dinero. Otra vez la voz divina 
le dijo: 

—Que mi servidor, Juan Benet, 
sirva á José Smith y le ayude en su 
obra á decir la verdad á pueblos y 
reyes. 

. Y el tal Bennet se unió á Smith; 
pero la voz divina, aunque proféti-

ca; no fué buena consejera ea esta 
ocasión, porque algún tiempo des­
pués, Bennet hizo traición á Smith 
y escribió contra él mil injurias, pu-
Dlicando sus supercherías, con loque 
el mormonismo pasó bastantes per­
secuciones. La Biblia de Oro, que 
según las primeras revelaciones de­
bía ser traducida por un hijo de 
Smith á los dos años de nacido y 
que seria luego llevada por este en 
la mano por toda la ciudad, no pa­
reció jamás: la trauuccion fué apa­
reciendo en lasaSuras» del Korin, 
capitulo a capítulo, y según las clr-, 
cunstancias. Un capítulo decía:--
dQue José Smith no haga ningua 
trabajo material, y que los buenos 
creyentes le den casa y «omida} y 
vestido.»—Y así fué en efecto. . 

Smith, sin embargo, aunque em­
baucador, no era un miserable, ni 
uo necio, ni un holgazán: la mas be­
lla máxima de su doctrina, y ft la 
que el mormonismo debe su prospe* 
ridad, es la siguiente:—«Quien tra­
baja ora.» 

Las principales creencias de loi 
mormones son las siguientes: 

Creen en el bautismo y lo admluit* 
tran por inserción: creen que pucide 
ser también aplicado ¿ las almas de 
los parientes muertos. Creen en la 
resurrección de loa cuerpos, con la 
circunstancia estrambótica de qjj» 
no tendt-án sangre. Creen enel r é l - ' ^ 
nado de mil años sobre la tierra dtt J 
Jesús: de este reinado sólo ellos d i s - ^ 
frutarán. Sus saderdotes practicad | 
la poligamia, que llanían matrirao";>, 
nio espiritual: no se creen c o n d e r e - l 
cho á dar castigo porningun delito^ < 
y practican en cuanto á propiedad i 
el comunismo délos verdaderos crlS'*^! 
tianos. . .•••'i 

Establecidos en el Illinois, en é^l 
MisBuri, en el Misisipi, han sido bár - . | 
bara é injustamente exptulsados e i l | 
diversas épocas. La doctrina poligá- ̂  • 
mica es la que se: alega; en su d á b o ^ 
pero la práctica afortunada que l i a i | 
cea del comunismo, y sus ataqUjSl̂  
á la esclavitud, han sido las veri' 
deras causas de estas perseenciniÉ 
Un artículo publicado en úBtfd# 
periódicos sobre esta materiaapli 
sobre Smith una de las más átMOi' 


